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El jueves de la semana pasada , falleció 
en nuestra ciudad el culto abogado y es
critor barcelonés, José Llampayas, consi
derado ya como guixoler^se, debido a los 
largos años de residencia entre nosotros. 
Algunos criticos lo creyeron oriundo de 
Aragón, ya que sus primeros artículos pu
blicados en «El Sol» de Madrid, en la se
gunda década de nuestro siglo, se referían 
únicamente a vida, ambiente y paisaje d© 
las montañas del Alto Aragón Pero, si bien 
José Llampayas conoció y admiró profun
damente esta región aragonesa, no era 
ella su tierra de origen. Nació en Barcelo
na, de padre barcelonés y madre portorri
queña. Por sus venas corría la herencia de 
catalanas sobriedades e indolencias anti
llanas; jamás en pugna, sino en síntesis 
Síntesis, que determinó su carácter. Carác
ter dibujado ya en sus años de Colegio, de 
Instituto. Burlábalas horas de estudio, fin
giendo repasar sumas o traducir latines, 
pero no para enseñarse, sino para crista
lizar y aprehender su ensueño en el ritmo 
y la rima de un verso. Su inteligencia y un 
último y apretado esfuerzo le salvaron de 
fracasos en los exámenes. 

Juventud indolente, y primera madurez 
aprovechada. Se doctoró en Leyes, estan
do ya casado, y ios primeros éxitos de su 
carrera le auguraron un magnífico porve
nir Un trastorno de salud le obUga a pasar 
unos meses en la montaña. Repuesto ya, 
sigue, no obstante, en el monte. Le gusta 
la tierra áspera, el salir de caza, el aire du
ro y limpio del Alto Aragón. Teme el regre
so a la ciudad, pero no rehuye el trabajo. 
Escribe. Nace «Pilar Abarca». Novela que 
merece el segundo lugar en el Premio Fas-
tenrath de Í919, Su pluma le va alejando de 
de su trabajo de abogado. Pero su pluma, 
precisamente, deja constancia de su traba
jo: 

Mossén Bruno Fierro. El rapto de las 
Walkirias. El oso del Sr. Gimson. El violín 
de Emmy. Elena y los tres arqueros. Fer
nando el Católico. Jaime I. Goya, Alfonso 
X. Novelas, cuentos y biografías publica
das y que merecieron, en su día, y sigue 
mereciendo aún hoy, toda clase de elogios 
por la preciosa elegancia de su estilo, por 
la fuerza descriptiva puesta en juego, para 
darnos a conocer un ambiente o un perso
naje. 

Su última obra, «(El Castillo de Mor», me
reció un lugar de honor en las novelas se
leccionadas en el Premio Garbo 1954. 

Ya tenía planeado su «Camino de Ge-
berniles», obra de la que sólo pudo escri
bir unas pocas páginas. 

Estas dos novelas, inéditas fueron con
cebidas y escritas en la austera soledad en 
que se había encerrado durante los últimos 
años. Soledad querida, aceptada. 

Gran amigo mío, le oí repetir muchas 
veces la frase d e Ortega; «Debemos valo-
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DOMADOR 

SERGIO CARDONA 
Con la llegada de la primavera han hecho 

de nuevo su aparición los Circos, sembran
do por doquier la emoción y la alegría. De 
Italia nos vino el famoso Circo Jarz, pre
sentando como principal atracción al doma
dor Sergio Cardona al frente de ocho fieros 
leones. 

Sergio Cardona es un muchacho joven 
y apuesto — el más joven domador del mun
do, según dicen— que desarrolla con sin-
igual desenfado y valentía el número de las 
fieras, hiacióy creció en el Circo y a la tem
prana edad de seis años penetraba ya en la 
jaula en compañía de otro domador. 

—¿Lo más difícil de su trabajo? 
— Hacerles levantar de pie y atravesar 

el fuego. 
—¿Cómo se consigue? 
—A fuerza de valor. Suelen emplearse 

dos medios: el de la dulzura y el de la fuer
za y la violencia. 

—¿Cuánto se tarda en amaestrarlos? 
—Año y medio aproximadamente. 
—¿Todos los leones que lleva han naci

do en el Circo? 
—No. Tres de ellos en África, los otros 

en las jaulas. 
—¿Dóciles por igual? 
—De ningún modo. Hay uno que me 

obedece sumisamente, y en la pista es el 
que mejor trabaja. 

—¿Bllo por qué? 
—Cuando pequeño estuvo a punto de 

morir y yo lo crié dándole biberón. Hoy se 
muestra agradeciao y para mí es igual que 
el mejor perro del mundo. 

— De atacar ¿por que lo hacen? 
—Pues, generalmente, por los celos o 

bien porque están nerviosos. La irregulari
dad del tiempo, las tormentas, etc. contri
buyen a alterar su estado y entonces debe 
procederse con más cuidado y precaución. 

—¿Qué se hace en una situación apura
da? 

—Para defenderse, con el látigo y una 
silla. El domador debe hacer que las fieras 
se sientan inferiores y le tengan miedo. 

—¿Ha sufrido algún accidente? 
—Por tres veces. Pero poca cosa. Unos 

zarpazos... 
(Cuidado, pues!... 

Fidemar. 
rar un hombre por la cantidad de soledad 
que es capaz de resistir.» 

Es probable que la frase le obsesiona
rá, que le acuciara a actitudes que nadie 
supo comprender. Actitudes que merecie
ron los más dispares juicios, sin acertar ja
más con el calificativo justo, apropiado. Y 
no era más, en ortegiana acepción, que 
un profundo y fecundo orgullo de la sole
dad. Y por entenderlo así. estoy seguro 
que aceptó la muerte, al intuir que con su 
pluma ya no podría ni sabría abrir el 
«Camino de Geberniles». 

Descanse en paz. 
i . d'Andraitx. 

por FIDEMAR 

Supresión aclintltva 
de las fiestas de 

Primavera 
En el año 1.952, por acuer

do del Ayuntamiento se reins
tauraron las d e n o m i n a d a s 
Fiestas de Primavera» que 
durante cinco temporadas se 
han venido desarrol lando en 
la Dehesa, a finales del mes 
de junio. N o obstante, pese a 
los esfuerzos y buenas inten
ciones de los señores de la 
Corporac ión , dichas Fiestas 
no l legaron a cuajar, quedan
do l imitadas solamente al á m 
bito local , y no despertando 
interés ni atención en las co
marcas vecinas. 

Además, el t iempo, fa ta l 
mente lluvioso en esta época 
del año, contr ibuyó al deslu-
cimienio Los feriantes, saca
ban poco negocio, debido a 
la escasez de forasteros, y po
co a poco se fué acentuando 
la crisis hasta sobrevenir el 
desenlace, de la suspensión 
definit iva de los Fiestas de 
Primavera, adoptado por el 
Pleno municipal . 

Hizo la propuesta la Comi
sión de Cultura y Deportes, 
defendida por su ponente Sr. 
Tarrús, en razón o que no ha
bían a lcanzado el deseado 
éxito popular , por lo que no 
es estimaba compensado el 
sacrificio económico que se 
hacía para su organización. 

El capital para ellas desti
nado, servirá en lo sucesivo 
para las necesidades más pe
rentorias y acuciantes de la 
c iudad. En primer lugar, ha
brá de procederse a dotar a 
G e r o n a de un m a g n í t i c o 
a lumbrado públ ico a base de 
lámparas fluorescentes, que 
convertirán la urbe inmortal 
en una de las más i luminadas 
de España. 

Para T I E N D A 
se desea señorita, con id io

ma español y francés. 

Temporada verano. 

Buena presentación, 

ESCRIBIR: 

Apartado, 34 - Iniciales F. V. 

Son Feliu de Guixois 

Siguas carbónicas 

Ba Mascota 


